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Este invento se relaciona con los dien­

tes a r t i f ic ia le s ,  y su principal objeto estriba  en una 

nueva construcción y en un nuevo medio para retener r 

un a lente a r t i f i c ia l  en su debida posición con respecto
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R su placa ó sostenedor

Otro de sus objetos es logrf¿r un nuevo 

diento a r t i f i c i a l  en e l  que la  cerviz es de una nueva 

construcción ¡3 fin  de que sea posible efectuar una su­

jeción externa con la  placa» y también, s i  se quiere, 

«n» sujeción interna por e l e st i lo .

Algunos otras nuevas caree, teríst icos de 

construcción y determinadas ventajas que con e l inven­

to se logran irán apareciendo en la  descripción deta- 

ll«di, que del mismo s* pasa á hacer con ayuda del ad­

junto dibujo, en cuya a diversas figuras 3e designan con 

los -iamos números de referencia las partes iguales, 

representando:

La figura  1, una «elevación frontal de 

un diente a r t i f i c ia l  con arreglo a l invento.

La figura 2, una elevación la te ra l.

La figura ó, una elevación por la  par­

te ue atrás.

cal

La figura 4, una sección la te ra l v e r t i ­

La figura 5, otra sección igual, que 

asimismo ilustra e l moao de ínter conexionar e l diente 

con su ol&ca, y

L» figura f ,  uno elevación posterior  

de un diente con e l  miembro frontal en sección.

Consiste ei diente en una reproducción 

i "  la  per te de un diente natural que sobresale de la, 

encía que lo rodea ó c ir cunda en la  boca humana, con su­

ficiente raíz a r t i f i c ia l  expuesta para formar una parte 

prolongada destinada r lograr una sujeción extern* por 

medio ue la  cual el caucho va rodear tí la  porcelana 

del mismo -nodo que la  encía natural agarra a l diente 

n<s* uur*» i .
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En las maneionadas figuras representa 

1 un diente a r t i f i c ia l  establecido con arréalo a l in­

vento, y 2 la  cerviz, la parte de la  ra íz , ó ©1 cuello, 

en cuyas caras tanto la b ia l  corno lingual *»© forma un 

pequeño saliente, como e l 3, que va á constituir una 

cola de milano ó una abrasadora circunferencial pro­

pia para ser re cubierta por e l caucho 4 de la  placa y 

formar una juntura externa que al propio tiempo da lu ­

gar á que ao consiga una determinada línea 5 que 1© s i r ­

ve da limite al caucho par« e l  acabado y e l bruñido de 

1® C « j » .  )

je establece «demás de ©lio una juntu­

ra interna consistente en un agujero ó, con preferen­

cia rectangular en sección transversal, que se moldea 

en el cuerpo del diente do porcelan» y que ocup» esen­

cialmente la  misma posición que la  cámara del nervio 

en el diente natural. T?se agujero tiene otros dos 

más pequeños 7 que salen de ól en sentido casi rectan­

gular, al objeto de permitir e l escape del aire cuando 

el caucho entre en «1 mientras dicho ceucho ac encuen­

tra en estado plástico.

^1 diente tiene, por lo tanto, una do­

ble juntura con la  placa, consistente en un» espiga B 

qu forma parte de la  placa y que entra en e l  agujero 

7, donde se mantiene sin ningún movimiento rotatorio  

ni de o t r »  clase, y asimismo en la  cola de milano  ̂

de la  cerviz 5¿, en cuanto á su aspecto externo, que lo 

agarra firmemente y como consecuencia de la  contracción 

del caucho lo mantiene absolutamente firme en esa 

espiga, de suerte que á menos que la  porcelana se rom­

pa es imposible cu desprendimiento de dicho caucho.

í?l caucho, después d«l la  vulcan ización, 

forma la  expresada espiga, 1» cual, como se coaprenda-
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rú, conviene que fo rm  parte de la  misma placa de cau­

cho y o* un medio grac ia» a l cual loa dientes se su je ­

tan á una placa ó "base metálica, ó ele otra clase, ocupan­

do todo s i  derredor do la  cerviz rebordeada y del cue­

llo  lingual, con «1  f in  de e jercer un agarre en e l  as ­

pecto externo y lograr también su soporte por e l lado 

de dentro, combinando, gracias á su contracción, la  

mayor resistencia ó fuerza posible, con el mejor a s ­

pecto a rt ís t ico ,

SI diente se forma de ta l  modo que su 

base que constituye la  abrazadora para la  sujeción 

del caucho, tiene una curva prolongada 9 que normal­

mente descansa en e l caballete, á fin  de que todo e l  

esfuerzo se ejerza por su eje largo, permitiendo el 

propio tiempo que e l  dentista modifique su posición c 

lo haga g ira r  en su e je para imitar las irregular ida -  

des ó las anormalidades de los dientes naturales, sin 

riesgo ó perjuicio para los medios de sujeción o rd i ­

narios de los dientes a r t i f ic ia le s  a l u tilizarse  e l  

caucho como base ó como medio de sujeción é juntura.

La cerviz larga, 6 como ya hemos dicho,

1& parte de la  raiz  que sobresale de la  cara ó super­

fic ie  del diente cubierta de esmalte, no solamente per­

mite que e l  dentista deje e l  caucho bien fuera de la  

vista , sino que le consiente que imite cualquier g ra ­

do de hundimiento de la  encía que pueda convenir. Pue­

de además el dentista, en cuanto á ese particu lar, ha­

cer qu* varié considerablemente la  longitud del diente 

sin tener que recurrir á uno de tamaño mayor ó de d i ­

ferente forma.

3e mantiene también todo e l  valor del 

matiz y de diafanidad de la  porcelana, debido ó que e l  

caucho va apartado de la  cera 3 ingual cíe la  corona.
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Con su cerviz larga, esa forma de dien­

te permite que e l  dentista disponga de dos ó tres t a ­

ñaros de una sola forma y que mediante una predetermi­

nada exposición de la  cerviz consiga una reproducción 

m s apropiada y más exacta dol diente de una persona

'-re­

entrada en anos, que lo que es posible con cualquier 

otro tipo de diente a r t i f i c ia l ,  diente que, en la  mayo­

r ía  de los casos» viene á tener e l  aspecto del de una 

persona de poca edad y, naturalmente, e® inadecuado en 

la  boca de una persona anciana»

^ueda ademes un espacio abierto entre 

los diente®, de suerte que l& saliva y e l aire puedan 

pasar libremente por e l, lográndose así beneficiar  

matari&lraente tanto é la  articulación como é la  enun­

ciación, resultado que no es posible en un diente a r ­

t i f i c i a l  con sujeción de espiga ordinaria, toda vez que 

en ese caso es necesario que exista una buena canti­

dad de caucho en la  superficie lingual y entre los dien­

tes, á fin  de cogerlos y reforzarlos.

En las antiguas construcciones con f r e ­

cuencia se encuentran dificu ltades para hablar y enun­

ciar. La comodidad resultante de tener la  lengua en 

contacto con una reproducción exacta de un diente na­

tural es de gran ventaja tanto para hablar como para 

la  masticación. La cerviz ó cuello largo es también 

una ventaja cuando ha habido absorción debido é la  ex­

tracción de dientes, puesto que consiente que e l dentis ­

ta disponga e l cuello del diente a r t i f i c ia l  en la  po s i­

ción exacta que ocupaba e l  diente natural, manteniendo 

al propio tiempo la  exacta proporción que ocupan los  

dientes la tera les  contiguos.

Esta solicitud que corresponde é la
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presentada en loa Estados Unidos de América. en ¿29 de 

diciembre de 1924, bajo e l  número ?£8.638, se acoge 

c los beneficios del artículo 16 de la  Ley de Propie­

dad Industrial.

—o -  M O T A  -o -

Loa puntos de invención propia y nue­

va que se presentan para que sean objeto de esta Pa­

tente de VEINTE años, son loa siguientes:

1? -Un diente a r t i f i c i a l  que tiene una 

cerviz larga, cuyas caras lingual y lab ia l  se adaptan 

í¿1 contorno de las partes correspondientes de una raiz  

natural, con una línea de demarcación entre la  corona 

y la  cerviz, de donde parte un pequero saliente por am­

bas caras citadas, teniendo e l  mencionado diente un 

agujero esencialmente en «1 s it io  de la  cavidad del ner­

vio de un diente natural, y existiendo en la  base de 

la  expresada cerviz una curva de recubrimiento que se 

dirige  hacia fuera de los bordes superiores del men­

cionado agujero y llega  á los bordes externos de la  

referida cerviz,

2? - Un diente a r t i f i c ia l  como e l  r e i ­

vindicado en e l  punto anterior, caracterizado por e l  

establecimiento de una parte circunferencial externa 

propia para formar con pna pleca una juntura externa y 

á modo de cola de milano, que constituye una sujeción 

exter io r »

3? - Un diente a r t i f i c ia l  como e l  re i -  

vindicado en e l punto 1?, en e l  que e l  agujero de d i ­

cho diente es poligonal en sección transversal, con 

otros agujeros de escape que esencialmente forman án­

gulos recto® con e l mismo.

4? - Un d iente a r t i f i c ia l  esencialmente
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X*
covín e l descrito con referencia a l adjunto dibujo.

5V - Mejoras en los dientes a r t i f i c i a ­

les.

Tal y corno se ha descrito en la  Me - 

moría que antecede, representado en e l dibujo que 

se «¿compara y con los fines que se han especifica­

do.

35sta ¿♦■noria consta do siete hojas

escritas por una sola cara.
Madrid, 1 do ,iryo da 1925,

P. á.
l̂herto de EizaburU 

Por Poder

C h / . 7 -



escala variable

Alberto «te Elzaburu 
Por Pod*r
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